
La cultura y la libertad 

en la familia 

Por Ol iveros F .  OTERO 

1 .  APROXIMACION AL CONCEPTO D E  CULTURA 

M e  he refer ido,  en otras ocas iones,  a l a  fami l i a  como ámbito de promoción de la cul· 
tura. Es un aspecto de la institución fam i l iar en e l  que no sol emos ins isti r .  

Deberíamos empezar por l a  aventura arriesgada de defin i r  l a  palabra cultura. Por su 
misma etimología, suele compararse a la  acción de cultivar l a  t ierra . Así, se pone de 
rel i eve e l  aspecto d inámico de l a  rea l idad cultura l .  No alude a un al macenamiento pas ivo 
de conoc imientos , « s ino ,  a l  contrar io ,  a una idea de as imi lación activa de todo aquel lo 
que desarro l l a  estas cual idades de l  espíritu que son e l  sentido crít ico,  e l  ansia d e  ver· 
dad,  el deseo de b ien » ( 1 ) .  Luego,  imp l ica la part ic ipación vital del sujeto ; crece en pro­
fundidad,  no en extensión ; se ref iere a la densidad,  no a la superfic ie de l  saber (2) . Des· 
arro l l a  cual idades del espíritu mediante el saber. 

En cuanto cultivo, es t ierra humana trabajada. Y se refiere al  saber, sin agotarse en 
é l ;  más b ien ,  es e l  resu ltado de saber y vivir. No es un vivi r sin saber, pero tampoco es 
un saber sin consecuencias operativas en l a  vida del  que sabe (3) . Supone l l egar a saber, 
pero también requ iere,  mediante ese saber, aprender a vivi r. Es decir ,  un vivi r saturado 
de  sabiduría ; un mejor  vivi r .  No es un mejor vivi r en e l  sentido materia l i sta, en c ierto 
modo de uso corriente, s ino un m ejor vivir que impl ica ser más, ser mejor. 

Cultura es a lgo más que herencia cultura l ,  aunque también es herencia .  Es una ad­
quis ic ión espi ritual que hay que transmit ir ,  pero no es sólo cosa real izada. Es, por ejem· 
p lo ,  un conjunto de d isc ip l inas escolares , en cuanto éstas son reactivos cultura les para 
la acción educativa , pero es mucho más . Es un combate y es una d istinc ión .  Es una pro· 
ducción y es un consumo.  Es a lgo que se deteriora cuando se separa saber y vivir, sa­
ber  y querer,  pensamiento y acción ; cuando se l i mita, por ejemplo ,  a un pensami ento 
s in  do lor, s in  r iesgo,  s i n  asum i r  los confl ictos vita les ,  intentando resolverlos creativa· 
m ente (4) . Y que debe ser  restaurada, mediante el retomo a la persona, porque la verda­
dera cultu ra es personal .  

E n  efecto , a d iferencia d e  las p lantas que crecen por l a  acción d e  cult ivar l a  t ierra,  en 
J a  t ierra humana trabajada lo  que crecen son seres l ibres ,  es decir, personas. Y en este 
caso, e l  « ag ricu ltor» só lo es ayudante -aunque también artista-; e l  p rotagonismo -aun­
que precario- corresponde a l  ser humano que se cultiva . 

El agricultor, en la cu ltura, se l lama educador -padre, profesor, amigo,  artista, sabio,  

( 1 )  Herve PASOUA: ·Una cultura para Europa• en Nuestro Tiempo, n .0 294, Pamplona,  Dic-1978, pág . 6 .  
(2) Cfr. Gustave TH I BON:  • I nstrucci ó n  y cu ltura• en Nuestro Tiempo, n .0 255-256, Pampl ona, set-oct. 1 975 . 
(3) Por eso, cuanto más sabe una persona, si se l imita a saber, más I nculto es . 
(4) Cfr. Denis de ROUGEMONT: Pensar con las manos. EMESA, Madrid ,  1 977, pág . 43-53 Y 241 -248 . 
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escritor, etc .-. Uti l izo aquí la palabra educador en un sentido muy amp l io .  Son personas 
que ejercen una acción catal izadora en nuestro crecer en ser por re lación personal d i rec­
ta o a través de su prop ia  b iografía o de sus obras -l ibros,  composiciones musicales , 
obras p ictóricas,  escu l tóricas , arqu itectón icas, etc.-; personas que viven -cerca o l e­
jos- o que vivi eron en esta t ierra -hace pocos o muchos años-. De modo que los  
productos cultura les -las obras de arte , en muy ampl io  sentido son vehículos de comu­
n i cación de personas -lejanas o próximas en el t iempo o en la geografía-, con l as que 
mantenemos una relación cultura l ,  porque están influyendo en nuestra mejora personal  
-sin  una intencional idad concreta por su  parte , ya que n i  nos conocen-. 

¿Y la  t ierra humana? Es la  naturaleza humana.  • La idea de una naturaleza humana 
orientada a su térm ino ,  es decir ,  a su perfección , encabeza e l  concepto de cultura » (5) .  
Luego, s i  nos equ ivocamos respecto a qué e s  e l  hombre, ¿hay cultura? (6) . Por l o  me­
nos,  no podría hablarse estrictamente de cu ltura humana (s i  el hombre es, independien­
temente de como yo lo piense) .  

La acción y e l  proceso de cultivo , ¿no viene a confund irse con .Ja acción y e l  proceso 
educativos? De la  educación se dice que es « la human ización del  hombre» ( M i l lán Pue­
l l es ) .  De la cultura, que « es el f lorecim i ento de aque l lo  que es propiamente humano»  (7) . 
O que es « e l  modo de vida potencia lmente más humano» (P ierre Emmanuel ) .  

E n  e l  ser  humano vienen a coinc id i r  cultivo y fonnación. «La tierra humana, cultivada 
por la  razón y formada por las virtudes intelectuales y morales,  se afirma como una c ierta 
i ntensidad espi ritual , ind ic io  de su superior idad sobre l o  animal . Este orden de la  natura­
l eza espi ritual se asegura por la  l i bertad , que t iene su raíz en la  razón.  G racias a la l iber· 
tad de e lección,  el hombre revela  esta parte de su ser que le constituye como per­
sona» (8) . 

¿Qué es ,  pues , la cultura? No se puede considerar la cultura como un producto de l a  
soci edad de consumo n i  como un instrumento de l a s  ideologías . Esos serían sucedáneos 
culturales. ¿Y no es justamente lo  que se introduce en los hogares , con mucha frecuen- · 

c ia ,  a través d e  la te l evis ión ,  de la mayor parte de las revistas , etc . ?  
Los  med ios  informativos habitúan « a  m i l l ones de l ectores a l  relato aproximado de los  

hechos ,  de las cosas o de las ideas • (9 ) .  en e l  mejor  de los casos . Es dec ir ,  no ofrecen 
verdadera cultura -con a lguna excepción ,  como es lóg ico-, s ino « subproductos standa· 
rizados de la cu ltura de consumo » .  

E n  algunos medios informativos la  degradación de l o s  horizontes cu lturales a lcanza 
n ivel es a larmantes , aunque inadvertidos en muchas fam i l ias .  « A  nad ie  se l e  ocu lta que 
existe una p rensa y unos programas radiofónicos o tel evisivos que no merecen otra d e­
nominación que la comprendida en la palabra a lemana apl icada a la subl iteratura : schund, 
que or ig inar iamente s ign if icó escoria ,  desperd ic io ,  resíduo inúti l  y hasta dañoso (. .. ). Los 
temas escritos o expresados en imágenes más explotados por e l  Schund son la  vio lencia ,  
e l  cr imen y l a  sexual idad exagerada o antinatura l .  En muchos casos , estos tres temas 
se combinan adecuadamente » ( 1 0) .  

Luego,  p romover l a  cultura vendría a ser,  e n  pr imer lugar,  redescubrir la o reconquis­
tarl a .  Reconqu istar una cultu ra •que sea estrictamente saber, sabiduría, o lo que es l o  
mismo,  ( . . .  ) q u e  ponga de  manifiesto l a  verdad d e l  hombre, la  verdad de lo  real o ,  s i  s e  
qu iere ,  l a  verdad d e l  s e r »  ( 1 1 ) .  1Es decir ,  u n a  cultu ra verdadera. 

Puede ayudar a comprender este d if ic i l ís imo tema de la cultura hacer notar la presen­
cia de  tres factores o de  tres • órdenes de  actividades específicamente d iversas » :  1 )  el 

(5) Hervé PASQUA: Loe. cit . ,  pág . 9 .  
(6) Porque vendría a s e r  como e l  cultivo de un fantasma. 
(7) l b idem. 
(8)  l b idem , pág . 10 .  
(9)  Denis de ROUGEMONT: Ob . cit.  pág . 1 03 .  
( 10 )  Luka BRAJNOV I C :  •Periodismo: entre l a  presunci ó n  y l a  esperanza• (Lecci ó n  i naugura l )  en Apertura 

de Curso 1976-77, Univers i dad de Navarra, págs .  64-66. 
( 1 1 )  J. CHOZA: La supresión del pudor. EUNSA, Pamplona,  1 980 , pág . 147. 
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del hacer, cuyo producto específico es l a  técnica ; 2) e l  del obrar, cuyo producto específi­
co es la  norma; 3)  el del saber, sin producto específico ( 1 2) .  Luego, en la cultura coinci­
den técn ica,  ética y sabiduría. 

Cuando hablamos de cultura,  normalmente nos referimos a l  tercer factor -el saber-. 
En cambio ,  en a lgunos sectores,  la  cu ltu ra se  reduce a cultura técnica. Pero no basta 
hacer; también hay que saber contemplar. · El hombre de hoy s iente mucho l a  necesidad 
de  no l i m itarse a las meras preocupaciones materia les,  e integrar, en cambio,  su propia 
cultu ra técn ica con superiores y desintoxicantes aportaciones procedentes de l  mundo 
de l  espíritu » ( 1 3 ) .  

Hay u n a  exigencia de un idad • e n  e l  hombre :  exigencia de unidad d e l  saber y e l  vi· 
vi r»  ( 1 4) .  Y esta misma exigencia se da respecto a la un idad en la  cultura. Esta unidad re­
qu iere una medida común de pensamiento y acción,  que está en los fines. Si nos olvida­
mos de los f ines,  se produce una d isociación entre los tres mencionados factores de la  
cu ltu ra ,  o entre los d istintos saberes o entre cultura y natura leza.  

Por el lo ,  un hombre cu lto no se satisface con e l  sector de saber que cultiva ,  s ino que 
se preocupa de  l a  un idad de  los saberes y del  sentido del  saber. · La acumulación de l  sa· 
ber no sería más que una manía poses iva , si tal saber no tuviera un sentido.  Y no sólo 
un sentido operativo , una uti l ización, s ino  un sentido espi ritua l •  ( 1 5) .  

2 .  CULTU RA Y SUCEDANEOS E N  LA FAM I LIA 

Después de haber i ntentado una aproximación a l  concepto de cu ltura, deberíamos 
preguntarnos : ¿en qué consiste l a  promoción de  l a  cultura en y desde e l  ámbito fami l iar? 

Hemos cons iderado, sobre todo, e l  aspecto d i námico,  subjetivo , de la  cultura, que 
viene a coinc id i r  con la educac ión ,  s iendo, como esta , personal. La fam i l i a  es insustitu ib le  
en l o  que más se relaciona con l a  persona.  ·Luego,  en cuanto a la  cultura subjetiva ,  es un  
ámbito -sin  duda ,  e l  pr imero- de promoción cultura l .  

M á s  también d e b e  ser  considerada l a  cu ltura en su aspecto objetivo , referente a l  pa· 
trimonio cu ltural heredado de nuestros mayores -las obras , los productos culturales-. 
En este sentido,  es a lgo hecho que recib imos y que trasmit imos.  Si recurrimos, una vez 
más, a la eti mología de cultura, eso que rec ib imos -s i es un  verdadero patrimonio cul­
tural- equiva le  a l  fruto maduro recog ido para volverlo a sembrar. 

Como en l a  agricu ltura, es muy importante comprobar que lo  sembrado sea verdade· 
ramente bueno, porque de la  semi l la  depende e l  nuevo fruto -además de  lo  que influye 
una acertada acción de cultivo-. En este sentido ,  • una cultura se juzga s iempre desde 
e l  punto de  vista de la  verdad y de la  bondad » ( 1 6) .  Pienso que también desde la be l leza 
-el • S i empre olvidado pulchrum>>-, que no debe desl igarse nunca de la verdad y de la 
bondad . 

En la fami l ia ,  esta labor de trasmis ión de verdadera cultura está muy relacionada con 
una de sus funciones : conservar los val ores o b i enes del  espíritu .  

Por otra parte , las fami l ias corren e l  pel igro, actualmente, d e  s e r  muy influ idas por 
los sucedáneos culturales, antes referidos,  que constituyen un grave condicionamiento 
ambiental para la educación de  la l ibertad . 

Luego ,  lo pr imero que debe ser  evitado ,  en la promoción de la cu ltura, es el sucedáneo 

( 1 2) Cfr.  l b idem , pág . 1 48-157 .  
( 1 3) Juan Pablo  1 1 :  •Hom i l ía •  (20-V l l - 1 980) . en Documentos Palabra, de l a  revista PALABRA, n .0 1 82.  Madrid ,  

octubre 1 980. pág . 283 . 
( 1 4) J. CHOZA: Ob. c it .  pág . 1 53.  
( 1 5) Pierre EMMANUEL: Pour une pol itique de le culture. Edit. du Seui l .  París .  1 971 . pág . 1 05 .  ·De hecho 

--<lice el  mismo autor-. las pal abras c l ave de l a  cultura no son educación ,  conocimi entos, divers i ó n ,  s ino 
contemplación,  s i l encio ,  a legría.  Las tres pri meras corresponden a actividades , las tres últi mas designan 
estados del  a lma• (pág. 79) . Cl aro está , no obstante , que la educación necesita de l a  contemplac ión ,  del 
s i l encio y de l a  a legría.  Pero esta es otra cuest ión .  

( 1 6) Hervé PASOUA: Loe . c i t . ,  pág . 9 .  
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cultural en cualqu iera de sus man ifestaciones . No hacerlo en el ámbito fami l iar,  s ignifi­
caría olvidarse de l a  función educativa de la  fam i l i a  en relación con cada uno de sus 
m iembros. 

E l lo  requ iere estar atentos a cualqu ier  posib l e  vehículo de cultura o de sucedáneos : 
l i b ros de consulta,  l i b ros de texto , l i b ros de l ectura , revistas,  rad io ,  te l evis ión,  c ine ,  
teatro , vecinos,  amigos,  d ivers iones, etc . 

Hay d iversos modos de comprobar si estamos ante un vehículo de cultura o de suce­
dáneo cultura l ,  s iempre que sepamos distingu i r  entre cu ltura y sucedáneos . Esta d istin­
ción es básica para l a  educación de los hijos ; para la  e l ección de colaboradores en la 
acción educativa ; para contribu i r  a l  surgim iento de  una verdadera civilización, • aquél l a  
q u e  consiste no s ó l o  en e l  domin io  de l as cosas mediante l a  técn ica,  s i n o  en e l  desp l ie­
gue de los espíritus y de las al mas med iante la sabiduría» ( 1 7) .  

A part i r  d e  esta d istinción,  e l  modo d e  promover cultura e n  cada fam i l i a  será d iferen­
te, en cuanto se destacan más -o de modo d iverso- los apoyos instructivos o los apo­
yos de otros valores espi rituales de la cultura . P iénsese,  por ejemplo ,  en una sel ecta bi­
b l ioteca fam i l iar ;  en las pos i b i l i dades de educación de  l a  sens ib i l idad mediante audicio­
nes musica les ,  en el hogar;  en el gusto en la decoración de la casa, etc. 

En e l  aspecto intel ectual  de l a  promoción de  cultu ra sólo se requ iere que los padres 
sepan leer  para crear, con su ejemplo ,  un c l ima de l ectura ; para suscitar en sus hijos 
inquietudes cultura les ;  para fomentar su gusto por la  l ectura, l eyéndoles algo sugerente, 
justamente interrumpido en un momento de g ran interés ;  para inc l u i r  en las conversa­
ciones fam i l i a res discretas referencias cultura les ,  etc. 

¿Y en otros aspectos? Es una cuestión compleja ,  d iversa en cada s ituación fami l iar ,  
porque de d istintos modos se puede despertar, en cada hogar, interés por l a  poesía,  por 
la  música, etc . 

No es pos ib le  suger ir  p roced im ientos concretos ,  pero nadie duda de las pos ib i l idades 
del  teatro leído, de las vis itas a museos -debidamente p reparadas-, del  contacto con 
los c lás icos de la música, con los grandes poetas,  etc . 

Las instituciones cultura les -especia lmente , los  centros educativos- pueden con­
tribu i r  a l a  sens ib i l ización cultural  de las nuevas generaciones,  pero e l  pr imer centro de 
sens ib i l ización cultura l ,  en su más ampl io  sentido ,  es l a  fami l i a .  

P o r  eso , l o s  orientadores fam i l iares pueden prestar u n a  g ran ayuda en l a  reconquista 
de la cu ltu ra -referida al ser, no al tener-, preparando el terreno fami l iar y sembrando 
inquietudes culturales relacionadas con los valores éticos , i ntelectuales y estéticos. 

Un objetivo a lograr :  que nad i e  se contente con una cultu ra de periód ico.  Porque lo  
c ierto es que mucha gente , hoy,  •no  se a l imenta más que de  periódicos. Es decir ,  que 
se ve formada por  una doctrina que pretende no formar nada,  y que por esta razón,  pre­
cisamente , d eform a •  ( 1 8) .  

E n  genera l ,  p romover cu ltu ra desde l a  fam i l i a  e s  cuestión de fondo y d e  forma. Por 
una parte , ganar en sens ib i l idad -y fomentarla en otros- para l a  producción intelectual 
y estética que permite captar -en e l  s i l encio de  una l ectura o de l a  contemplación ar­
tística,  etc .- l a  verdad , el b i en y l a  be l leza. Por otra parte , ganar en d istinción de for­
mas , evitando a toda costa la vu lgaridad , porque • más pronto o más tarde ,  la vulgaridad 
de  los modales hace vu lgar e l  corazón • ( 1 9) .  Se vulgarizan las formas , cuando se pres­
c inde de la be l leza. 

Promover cu l tura es fomentar e l  cultivo del  mundo cognoscitivo y de l  mundo afectivo , 
en el fondo y en la forma. Por ejemplo ,  cu ltivar el pensamiento y su expres ión ,  s in  exce· 
sos ni defectos.  El  exceso -tan propio de otras épocas- ocultaba el pensamiento. El 

( 1 7) G. TH I BON : • I nstrucción y cultura. ,  pág . 22. 
( 1 8) Denls de ROUGEMONT: Ob. c it . ,  pág . 225. • 

( 1 9) A. P I ETTRE: Carta a los revolucionarios bien pensantes. Ed. R la ip ,  Madrid ,  1 977, pág . 1 2 .  
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defecto -tan típ ico de esta civi l ización- equiva le  a inexpresividad . c La grah desgracia 
de muchos jóvenes de  hoy es que -faltos de una enseñanza d igna de  este nombre- no 
se saben expresar» (20 ) .  Gerard Anta ine se ref iere a c fa tragedia anticu ltura l de  la  épo­
ca » ,  y añad e :  · fabricamos una civilización de impedidos». 

3. CRECER EN LIBERTAD Y SER CULTO 

Promover cu ltura ¿es lo mismo que promover educación o fomentar el crecimiento 
de la  l i bertad humana? 

En la  cu ltura y en la  educación coincide e l  cu ltivo de los valores éticos,  intelectuales 
y estéticos , es dec ir, la captación del  b ien ,  la verdad y la be l leza. La cu ltura, en su faceta 
subjetiva , coincide con la educac ión .  Coinciden en cuanto proceso personal de cultivo 
o de mejora. No,  en cambio,  en sus resu ltados.  La educación como resu ltado se agota 
en cada ser  humano. La cu ltura como resultado es un monumento artístico, una escu ltu­
ra , una s infonía, una obra de teatro , un poema, una novela ,  un ensayo f i losófico,  una fuen­
te, unos jard ines ,  una biografía, etc . Es decir ,  un material d iverso,  susceptib le  de con­
templación o de estud io ,  que nos pone en contacto con otras personas y con su obra 
artística,  c ientíf ica,  fi losófica, etc. 

De modo que l a  cu ltura, en su faceta objetiva , como producción artística, c ientífica, 
técn ica,  f i losófica, teológica,  ampl ía nuestras pos ib i l idades de  mejora a l  incrementar la 
cantidad y l a  cal idad de nuestros pos ib les educadores . 

Y promover cu ltura es, desde esta perspectiva , abri r caminos nuevos al hombre y 
motivarl e y capac itarl e para recorrerlos.  Pero la l ibertad , or ig inariamente, como vimos, 
• i ndica algo así como la  cond ic ión de espacio abierto, con aptitud para ser recorrido • 
(2 1 ) .  Hay, pues , una estrecha re lación entre cultura y l i bertad . 

Por una parte , la l i bertad es el fundamento natural de la cultura. ·S i  hay una natura­
l eza de l  hombre en tanto que animal  y en tanto que raciona l ,  los tres factores de la cul­
tura son naturales: saber, obrar y hacer son e l  trayecto del  hombre hacia la  cu lminación 
de  su propia natura leza,  y son tendencias natural es abiertas indefin idamente , es decir, 
rad icadas en la l i bertad » (22) . 

Por otra parte, la cultura ,  al abri r caminos, le permite al ser humano crecer en l iber­
tad . Por la educación el hombre puede introducirse en el mundo de la cultura -en su 
faceta objetiva-, y cuando aprende a moverse en ese mundo su l ibertad crece. 

P iénsese,  por ejemplo ,  en e l  valor  de la  b iografía , como estímulo  de l  saber,  obrar y 
hacer de otros ,  especia lmente para los adolescentes . 

Piénsese,  por ejemplo,  en el valor  educativo del  arte, que • Consiste en que en los 
contenidos de  l a  experiencia sensib le ,  accesib le  a todos,  nos abre l a  m i rada para los 
contenidos espirituales e ideal es » (Ph.  Lersch) .  Luego es pos ib le  aprovechar e l  arte para 
el arte de educar -para ayudar a crecer en l ibertad-. 

Saber moverse en e l  mundo de la  cultura -cuyos primeros productos son e l  lenguaje 
y la sociedad-, requi ere una c ierta capacidad crítica.  Se abusa de esa capacidad cuando 
en lugar de  aprovechar e l  pensami ento de otros como e lemento suscitador de pensa­
m ientos más profundos sobre una cuestión importante , se gastan todas las energías en 
el aparato crítico frente a ese pensamiento ajeno.  Se usa correctamente esa capacidad 
crítica cuando s i rve para d iscern i r ;  para no fascinars e ;  para guardar d istancias ; para 

(20) l b idem , pág . 69 . En real idad, deben añadi rse a los pos ib les fallos de la enseñanza l os efectos del 
subjetivismo. 

(21 ) Leonardo POLO : • La l i bertad• .  Entrevista en PALABRA, n .0 99 , nov.-1 973, pág . 7 .  
(22) Jaci nto CHOZA: Ob.  c i t . ,  pág . 1 55. 
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aprovechar sólo lo verdadero y lo bueno, dentro de lo be l lo ;  para saber • decir  no ,  cuan­
do a lgo es contrario a la verdad, al b ien o a la be l leza» (23) .  

Esta capacidad crítica -un ida a una menta l idad abierta y a una actitud de servici<>­
es una característica de l  hombre culto ;  g racias a e l la  es pos ib le  una verdadera as imi la­
c ión activa de lo verdadero, de lo bueno, de lo bel lo .  

La cultura , ¿es formadora o deformadora del  hombre? Cuando l enguaje  y sociedad 
han sido manipu lados, es importante esta capacidad crítica para discern i r  entre culturas 
formadoras y culturas deformadoras. Estas últ imas arrancan del  hombre de hoy que •Se 
ha vaciado de Dios y ha perdido la  certeza, se ha transformado en una invitación vibran­
te a l  caos (. . .  ). Ha hecho de sí mismo una vida aparentemente s in  l ímites, una vida que 
é l  se imagina l i bre y que es una prisión» (24 ) .  En real idad, es una cultura en que e l  hom­
bre n i ega sus l ím ites -renuncia a vivi r como ser creado- y se l i m ita a soñar con • una 
especie de paraíso de l  futuro, l leno de fáci les promesas de tipo técn ico • .  Pero • p rote­
g ido por las real izaciones c ientíficas ( ... ) no por esto el  hombre de la técnica es más 
fel i z  que antes.  IPor e l  contrario,  está más sometido al  pánico de la  incertidumbre •  (25 ) .  
Es una cultu ra ca ida  • en el  re ino de la  cantidad • .  Es una cultura técnica,  es dec i r ,  redu­
c ida .  V, por e l lo ,  deformadora. 

La cu ltura formadora -la de los b ienes del  espíritu y de la  cal idad- es la  Inactual, 
· hecha de verdaderas inactual idades, de actual idades escondidas• (26) , que no parecen 
destinadas a un presente de mass media. Cuando l a  cultura se basa en su fundamento 
natural -la l ibertad-, no puede reducirse a cultura técn ica.  Desde esta cultura redu­
cionista la sociedad del futuro sería una sociedad de la deformación,  como, a su modo, 
denuncian H uxley con su hombre instrumento, Orwel l ,  con su hombre condenado a no 
poder amar, Jünger, con su hombre s in  caba l lo ,  destrozado por los instrumentos de la 
civi l ización técnica,  etc. • Ü  todos los hombres de todas las novelas de ciencia ficción, 
mónstruos condenados a vivi r en una sociedad universal o interplanetaria ,  donde todos 
Jos valores humanos han desaparecido • (27). 

Una cu ltura, un iversal izada por l a  técn ica,  que transforma los logros espirituales en 
logros técn icos , se caracteriza, sobre todo, por •Un  d ivorc io ,  cada vez más acentuado 
entre el  hombre y la verdad, también entre el  hombre y la  Naturaleza • (28) . En cuanto 
la  educación acierta a establecer puentes entre el  hombre y la  verdad, e l  hombre y la 
Naturaleza, lo cultura l  y lo natura l ,  es un camino para restaurar o reconquistar la cultura ,  
centrada en la  persona, y no  en los progresos técnicos.  

En esta restauración coinciden educación,  l ibertad y cultura. La educación,  como ca­
mino ;  la  l ibertad,  como fundamento ; la  cultura, como producto y como rea l imentación.  
Por l a  educación la l ibertad crece y la  cultura no se disocia de lo  natura l .  Pero la  tarea 
es larga, para que se encuentre un lugar donde la verdad pueda manifestarse -lo que 
hacían , en otro tiempo, l i teratos y artistas-; para que la h istoria de nuestro tiempo deje 
de ser l a  h istoria de lo  feo ; para que el  hombre se exprese en vez de gritar ;  para que 
la  v irtud deje de ser subversiva ; para que e l  sonido y el  s i lencio sustituyan los ruidos 
y las voces confusas (29) . 

(23) G .  THIBON:  • I nstrucci ón y cu ltura - ,  pág . 22. ·El  hombre cu lto --d i ce el mismo autor- sabe guardar 
las d istancias entre los acontecimientos y la  propaganda; recibe y va e l i m i nando de la misma forma que un 
organ ismo vivo . . .  • (pág . 21 ) .  

(24) Vlnt l ia  HORIA:  Consideraciones sobre u n  mundo peor. Plaza y Janés , Barcel ona, 1 978, pág . 61 . 
(25) l bidem, pág . 64. 
(26) l b idem, pág . 72. 
(27) l bidem, pág . 67. 
(28) l b idem, pág . 228. 
(29) El  ru ido,  tan prop i o  de nuestra clvl l lzaci ó n  es,  •en el orden de los sonidos, el  equival ente de lo  feo 

en e l  orden de las formas y de l os colores ( . . .  ). Amenaza a l  hombre en sus atributos esencia les:  su vida 
I nterior y su l ibertad· (G. Thlbon : El equil ibrio y la armonfa. Ed. Rla lp,  Madrid,  1 978, págs .  1 67-1 68) . 


